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ANTIGUEDADES y BELLEZAS DE VALENCIA"
Colegio Andresûmo é Iglesia de las Escuelas Pias.
x.
E N esta fachada se halla la puerta principal de la iglesia cuyo ingreso no ,
ocupa mas ámbito que el de una capilla: aquella es circular de ciento ocho pal­
mos de diámetro, y queda cerrada con cúpula y linterna. Enfrente de la puerta
está el altar mayor dentro de un arco qtle arranca al nivel de la primera tribu­
na; lo forman cuatro columnas de piedra verde con capiteles dorados de órden
corintio; sus basas, planos, mesa y frontispicio triangular que lo corona, son
igualmente de hermosos mármoles con molduras 'y adornos dorados: el cuadro
de San Joaquin que cubre el nicho y las pinturas á fresco del cascaron, son obra
del distinguido artista valenciano D. José Vergara, y de su hermano D� Igna ...
cio, las esculturas sobre el arco, que representan á la Santísima Vírgen con el
Niño en los brazos, á San Joaquin , San José de Calasanz, dos mancebos con in ...
censarios y varios gl'l1pOS de ángeles en actitud de adorar á la Señora. Un semi­
círculo saliente il que se sube por tres gradas de mármol, cierra esta capilla sir­
viendo de presbiterio, y en cada uno de sus estremos .se elevan dos columnas
pareadas istriadas de órden corintio de cuarenta 'palmos valencianos de altura,
hasta recibir el ángulo saliente que forma la continuación de la cornisa de la re­
ferida primera tribuna, lo cual dá mayore's proporciones á la capilla, y un as­
pecto graBdioso que hace equivocar su corto ámbito. Sobre. las columnas, ósea
el coronamento de la cornisa, se hallan' colocados los cuatro santas Evangelistas
mayores que el natural, abri) del mismo D. Ignacio Vergara.
'
Los siete altares restantes se hallan colocados 'en los vacíos que dejan los
postes que, unidos á la pared ó muro que forma el círculo, sostienen toda la ro­
busta mole del templo: principiando por la izquierda, ó sea la parte de la epístola,
se hallan dedicados) el primero al beato Fundador, el segundo á la Vírgen de las
Escuelas Pias , el tercero á San Joaquin, y el cuarto á la Señora Santa Ana: en
el muro de esta capilla se halla practicada la escalera para subir al campanario.
Sigue la puerta de la iglesia, como ya hemos dicho, y luego las capillas de Santa
Bárbara, del Santísimo Cristo, el ámbito de otra que sirve de tránsito para la
sacristía y claustro, y últimamente la de la Vírgen de los Desamparados, antes
de San Andrés -' que sirve tambien de capilla para Comunion. Cada altar tiene
dos columnas corintias con capiteles dorados., así como los frontispicios circula­
res en unos y triangulares en otros, alternados, que les sirven de remate. En
todas se hallan empleadas con discernimiento varias piedras jaspes traidas de las
canteras de Villamarchante , Náquera , Turis r otras partes del reino; y)as
pinturas que cubren sus nichos son de los acreditados profesores valencianos
D. Ignacio y D. José Vergara, D. José. Camaron y D. Luis Planes. La ancha­
ria de cada capilla es de .diez y ocho palmos valencianos -' su fondo de once , y
en cada uno de sus lados y dentro de ellas hay dos columnas pareadas dóricas
de veinte palmos, que reciben el arco de medio punto de su embocadura; y en
los postes pilastras pareadas istriadas corintias que llegan á la cornisa del primer




cuerpo, 'primorosamente trabajada, y por cuyo andito corre una baranda de
hierro con pomos de bronce, formando una anchurosa tribuna al rededor de
este primer cuerpo.-J. M. Zacarés.
�ER�Al1li �AIiTIL
GRANDE, penosa, de indulgencia y santa es la se�ana que empezamos. Se
dice grande por las cosas que Cristoobró en los misterios de nuestra redención;
penosa por lo que padeció en estos dias; de indulgencia porque en ésta y la si­
guiente somos perdonados; y la llamamos santa porque no haciéndose en ella
sino obras santas para vivir santamente con el Señor, podamos resucitar tam­
bien con él.
Al distribuir la Iglesia los ramos de las palmas y olivos, haciendo conme­
moracion de las setenta palmas del desierto) y del mana, que no significaba
sino la muerte del Hijo de Dios; représenta su entrada en triunfo en Jerusalem.
:Mas triunfo humilde, triunfo del Salvador.
«Al acercarse Jesus, dice San Maleo en su Evangelio, a dicha ciudad, ha­
biendo venido á Betphage al monte de los Olivos, entonces envió á dos de sus
discípulos diciéndoles: - Id á la aldea) que está delante de vosotros; inmedia­
tamente encontrareis una asna atada y un pollino con ella: desatadla y traédme­
los. Y si alguno os dijere algo, decidle que el Señor tiene necesidad de ellos, é
inmediatamente los dejará." Así 10- hicieron en efecto, y sentado sobre ella,
para que se- cumplieran las profecías, verificó su entrada, mientras que las tur­
bas estendian sus mantos á su pa�o por el camino, enramándole y cantando los
que le precedían y seguian: «Bendito el que viene en nombre del Señor.
Hosanna al Hijo de David."
Por eso se ordenó la procesión de hoy; para que así como las tribus y los
niños de los hebreos la hicieron al verdadero Cristo, la hagamos nosotros espi­
ritualmente, egercitando la caridad y demás virtudes, saliendo al encuentro á
recibir con fiesta y alegría á nuestro Redentor.
Estaba preso en Angio , por falsas acusaciones, Teodolfo , obispo de
Orbiens : aguardó que pasase la procesión en este dia, abrió alegre una venta­
na, é imponiendo silencio á la muchedumbre, rogó al emperador Ludovico Pio,
hijo de Carlo-Magno, que se hallaba en dicha procesion , se detuviera uri poco.
Accedió el emperador, y el buen obispo, con dulce y suave voz, cantó los ver­
sos que con honra y gloria de Cristo habia compuesto en su encierro, tenién­
dole el emperador por digno de gracia) restituyéndole á su mitra , y procuran­
do que se cantasen siempre) como en efecto desde entonces la Iglesia lo acordó.
Cuatro han sido los cronistas que con maravillosa diligencia y suma sabidu­
ría han éscrito la historia de la Pasion del Señor (1), como igualmente sus
santísimas obras antes de la muerte y después de la resurreccion. Son llamados
Evangelistas , cuya voz, tomada del griego, equivale á Buenos-mensag�ros: y
(1) San Mateo, cap. 26 y 27. San Marcos, 14 y 15. San Lucas, 22 y 23. San







como se ordenase leyera en la misa la Pasion, dispuso San Alejandro papa,
que se hiciese por el mismo órden que ellos lo describieron; y San Anastasio
papa, que se oyera como el Evangelio, en pie. Así es que hoy se lee la escrita
por San Mateo, que primero que los otros lo habia hecho en Judea en lengua
hebráica el año 41 ; el mattes Ia de San Marco, que fue el segundo que lo hizo
el año 45 > Y aun de su casa sirvió muchas cosas en la última cena; el miércoles
la de San Lucas) que Ja escribió en Achaya en lengua griega el año 48; Y el
viernes la de San Juan, que fue el último, haciéndolo en Asia en lengua tam­
bien griega, y como á testigo «dá testimonio, y su testimonio es verdadero, y
él sabe que en todo dice la verdad." _
Son pronunciadas dulcemente las palabras de Jesus, y no con el tono del
Evangelio, mientras que las de los judíos se cantan con alta gritería, pues tal
era la malicia y el veneno contra el inocente Cristo: respondianle é interroga­
ban siempre alto, como el soberbio que se engrie, y solo usa de áspera voz.
En los tres dias miércoles, jueves y viernes pasa la Iglesia en silencio sus
himnos de alegría: no se oyen sino las lamentaciones de Jeremías, que previó
cómo Jerusalem habia de ser destruida par Tito y Vespasiano por la muerte
que allí se diera al Hijo de Dios. «El milano, dice, conoció el tiempo suyo,
tambien la tórtola, la golondrina y la cigüeña guardaron el tiempo de su torna­
da; empero mi pueblo no conoció el juicio del Señor. - ¡Jerusalem, Jerusa­
lem! ... haz penitencia, y conviértete á tu Dios y Señor."
Enciéndense quince velas que significan los doce Apóstoles y las tres Marías,
escondiendo y no apagando la última, para manifestar que la fe que quedó como
apagada por la muerte del Señor, se dejará ver de allí á tres dias para no faltar
jamás; y se concluye el oficio con un ruido y estruendo que recuerda el que hi­
cieron al entrar en el huerto para prender á Dios los' judíos , precedidos por el
traidor que le habia vendido, y le señalaba saludándole con aquel tan célebre y
falso: Ave.) Babbi.
El dia en que resucitó Jesucristo es (como algunos tienen) el 27 de Marzo,
y habiendo padecido dos dias antes, fue su muerte el 25 de dicho mes. Mas
San Víctor papa confirmó el decreto de Pio I disponiendo que 110 se celebrase la
Pascua el mismo dia 27 , sino que conforme al concilio general congregado en
Roma, lo fuese en la primera Dominica después de los catorce dias de la pri­
mera luna de Marzo, pasado el equinoccio vernal ó de primavera, que de ordi­
nario es la de este mes. De esta manera sucede que la mas boja Pascua es' á 22
de Marzo, y la mas alta en 25 de Abril; teniendo siempre cuenta de no cele­
brarla en el mismo dia de la décima-cuarta luna, y la juntáramos con la de los
judíos (1): así que, siendo nuestra Pascua en domingo, viene perfectamente
el dia viernes para la conmemoracion del en que padeció y murió nuestro Sal­
vador.
¡Resucitó Jesucristo! Hé aquí el dia grande de la religion, el fundamento
de todas nuestras esperanzas, el triunfo del Hombre Dios sobre la muerte y el
(1) La institución de la Pascua _, �esta destinada á recordar á ios israelitas
la ernancipacion de Faraon , y que debia celebrarse siempre en la luna llena mas
próxima al equinoccio de la primavera , les ohligó á adoptar, después de la
salIda de Eg'ipto , un calendario luni-solar , contando cada año, segun el Géne­
sis, trescientos sesenta dias.
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pecado, el primer dia de la regeneracion del mundo moral. Sí, resucitó Jesu­
cristo, dice un moderno escritor, resucitó. Levántese del sepulcro el Crucifica­
do, burlando la vigilancia de algunos ciegos mortales, que le creían allí seguro
con una piedra y con un sello. El Varon de dolores, consumó ya el sacrificio
de san�rc.) y ya no se sujetará mas á sus verdugos. Sí, ¡resucitó! Los siglos
todos aguardaban ese portento. Sé que vive mi Redentor, escIamaba Job, y
que en el último de los dias ha de levantarme de la tierra. ¡Qué idea! La re­
surreccion de Jesucristo, manifiesta su poder, y es la prueba y la esperanza de
nuestra resurreccion futura. Isaias llama glorioso al sepulcro del Salvador. Oseas
predice al que ha de destruir á la muerte. No permitirás á tu Santo, esclama
David, que sufra la corrupción. ¡Ú fe de Jesucristo resucitado! Tu confesion
sola, como dice el Apóstol, es bastante para nuestra salvacion.-J. O.
LA ESTACION DE LOS MORTES.
Pasó volando del ardiente estío
El fuego abrasador : del yerto polo
Del septentrion los vientos sacudidos,
Envueltos corren entre niebla oscura,
Y á Cuba libran de la fiebre impura.
Brama agitado el mar, y se revuelve,
'Yen golpe azotador hiere las playas:
Baña sus alas céfiro en frescura,
Y yn vaporoso trasparente velo
Se envuelve el sol y el rutilante cielo.
[Sahid , felices dias! Ya á la muerte
La ara sangrienta derribais , que Mayo
Entre flores la alzó: la acompañaba
Con amarilla faz la fiebre impía,
Y con tanto fulgor resplandecia.
Ambas veian con adusta frente
De las templadas zonas á los hijos
Bajo este cielo ardiente y abrasador.
Con sus pálidos cetros los tocaban,
Y á la huesa fatal los despeñaban.
Mas su imperio finó, del norte el viento,
Purificando el aire emponzoñado,
Tiende sus alas húmedas y frias,
Por nuestros campos resonando vuela,
Y del ardor de Agosto los consuela.
Ora en los climas de la triste Europa
Del aquilon el soplo enfurecido
Su vida y su verdor quita á los campos,
Cubre de nieve la desnuda tierra,
y al hombre helado en su mansion encierra.
Todo es muerte y dolor: en' Cuba, empero,
·
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Todo es vida y placer: el sol sourie
Mas templado entre nubes trasparentes,
Dá nuevo brillo al bosque y la pradera,
y los anima en doble primavera.
[Patria adorada! [tú ,: favorecida
Con el mirar mas grato y la sonrisa
De la divinidad! No de tus campos
Me torne á arrebatar el hado fiero.
Liizcame
, ¡ay! en tu cielo el sol postrero.
¡Oh! ¡con cuánto placer, hermosa mia,
Sobre el modesto techo qu� nos cubre
Caer oimos la tranquila lluvia,
y escuchamos del viento los silbidos,
y del distante Océano los bramidos!
Hinche mi copa con dorado vino
Que los cuidados y el dolor ahuyenta:
El, adorada, á mi sedienta boca
Muy mas grato será de ti probado,
y á tus labios dulcísimos tocado..
Junto á li reclinado en muelle asiento,
En tus rodillas pulsaré mi lira,
y cantaré feliz mi amor, mi patria,
De tu rostro y de tu alma la hermosura,
y tu amor inefable y mi ventura.
J. M. lleredt'a.
DESCRIPCION DEL TEMPLO DE SALOMON.
DAVID concibi6 �l proyecto de edificarle á Dios un templo magnífico, pero
las guerras de su tiempo le impidieron llevarlo á cabo, y solo se realiz6 bajo el
reinado mas pacífico de su hijo Saloman. El historiador Josefo nos describe así
este templo, que fu� por muchos siglos la gloria de Israel. '
«El templo tenia sesenta codos de longitud, y otros tantos de altura, con
veinte de ancho. Sobre este edificio se construyó otro de las mismas dimensio­
nes) dé forma que la altura de todo él era de ciento veinte codos. Al rededor
del templo habia treinta cuartos 6 cámaras, que le servian de estribos por la
parte esterior para sostenerlo, las cuales se comunicaban todas entre sí, y eran
tan largas como altas. Encima de estas cámaras habia dos pisos con igual número
de cámaras todas iguales, por manera que la altura de los tres pisos reunidos
erade sesenta codos, igual exactamente á la de la parte baja del templo. Enci­
ma de ellas no habia nada. Todas estas cámaras tenian cubiertas de madera de
cedro y cada una de ellas tenia la suya particular en forma de pabellon : los te­
chos eran de cedro pulimentado, adornadas con folIages dorados tallados en la
madera, y no se podia entrar en ellas sin que su brillo deslumbrara la vista.
Este magnífico edificio estaba construido todo de piedras tan bien labradas y tan
perfectamente unidas, que no se descubrían las junturas. En el grueso de la
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pared dellado del oriente, donde no habia puerta principal sino solo dos puer­
tas, hizo construir Salomon una escalera de caracol, de su propia invención,
para subir á la cúspide del templo. ,
Así que estuvo concluido todo este gran edificio, lo hizo dividir Salomon en
dos partes, de las cuales, la una llamada el Santo de los Santos, ó el Santuario,
que tenia veinte codos de largo, estaba particularmente consagrada á Dios, y
á nadie le era permitido entrar en ella; la otra, que tenia cuarenta codos de lar­
go, fue denominada el Templo Santo, y reservada para los sacrificadores. Estas
dos partes estaban separadas por unas puertas de cedro muy bien labradas y
perfectamente doradas, las cuales cubrían cortinas de lino bordadas con diversas
flores color de púrpura y escarlata.
Salomon se valió particularmente pllra todas las obras de oro, plata ó cobre,
de un hábil operario llamado Chû"am.J que habia hecho venir de Tiro, cuyo
padre descendia de los israelitas, y su madre era de la tribu de Nephtali. Este
mismo le hizo, además, dos columnas de bronce, que tenian cuatro dedos de
grueso, diez y ocho codos de alto y doce de circunferencia, con cornisas en la
. parte superior en forma de lirios y azucenas, de cinco codos de alto. Al rededor
de estas columnas habia foliages de oro que cubrian los lirios y azucenas, y dos­
cientos granados colgantes, y ambas se colocaron á los dos lados de la puerta del
templo.
•
Fuera de este recinto sagrado hizo construir Salomon otro templo de forma
cuadrangular, rodeado de espaciosas galerías, con cuatro grandes pórticos que
miraban á oriente, poniente, septentrion y mediodia , cerrados con grandes
puertas todas doradas ; pero únicamente tenian permiso para entrar en él los
que estaban purificados segun la ley, y resueltos á observar los preceptos de
Dios. Este otro templo era tambien obra digna de admiración. Para construirlo
al nivel de la altura del monte en que estaba situado el primer templo, fue ne­
cesario rellenar hasta la altura de cuatrocientos codos un valle' inmensamente
profundo. Salomon hizo rodear este templo con dos galerías sostenidas por dos
filas de columnas de piedra, todas de una pieza, y estas galerías, cuyas puertas
eran de plata, tenian cubiertas las paredes con madera de cedro.
DescripC'ion de la ant£gua Jerusalem.
Josefo nos dá una idea general de Jerusalem, diciendo que estaba situada
sobre dos colinas, una enfrente de otra, y separadas .por un valle: que lo que
se llamaba la ciudad alta ocupaba la mayor y mas alta, cuya ventajosa situacion
babia hecho que la escogiera David para su fortaleza, y que la otra colina, lla­
mada Aera, servia de asiento á la ciudad baja. El monte de Sion, que es la
primera de las dos colinas, se distingue aun perfectamente en aquel terreno: su
escarpe ó declive mas marcado mira hácia el mediodia y poniente, y lo forma
un barranco profundo, que se llama en la Escritura Ge-ben-Hinnom, ó el valle
de los hijos de Hinnom, Este valle, que se estiende de poniente á levante, en­
cuentra á la estremidad del monte de Sion el valle de Ccdron , que corre de
norte á sur. Estas circunstancias locales, hijas todas de la naturaleza, en nada
influyen en los cambios que el tiempo y las guerras han podido producir en la
ciudad de Jerusalem, por lo que son bien conocidos sus límites en la parte que
ocupaba Sion. Este es ellado que se adelanta mas hácia el mediodía; y no solo
\
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está circunscrito de modo que no se puede estender mas por él ', sino que se
encuentra, además, determinado el espacio que pudo ocupar Jerusalem en
anchura, por una, parte, por el esoarpe ó pendiente de Sion que mira á ponien­
te, y por la otra, por su estremidad opuesta hácia Cedron y oriente. La. mura­
lla de Jerusalem, que Josefa llama la mas antigua, como se supone ser del
tiempo de David y de Salomon, coronaba la cresta de la roca, segun asegura
este historiador ; de donde se sigue que el contorno del monte sirve todavía para
indicar el recinto antiguo y marcar sus límites.
'
.
La segunda colina se elevaba al norte de Sion, dando frente por su parte
oriental al monte Moria, sobre el que estaba situado el templo, y del que solo
la separaba una cavidad, que los hasrnoneos cegaron en pa�te, arrasando la
cima del monte Acra. Porque dominando esta cima al templo y estando muy
próxima á él, Antioco Epifanio' habia construido en ella una fortaleza que esta­
ba guarnecida por tropas griegas ó macedonias , y se defendió contra los judíos
hasta el tiempo de Simon, que la destruyó y allanó al mismo tiempo la colina.
El monte Moria, sobre que estaba situado el ternplo ; no era primero mas
que una ·colina irregular, y pa�a construir las dependencies de él sobre una su­
perficie igual, habia sido preciso agrandar la meseta de la cima con obras inmen­
sas. El lado del oriente servia de borde al valle de Cedron, llamado comunmen­
te de Josafat, que era muy profundo; el lado del mediodia , que dominaba un
terreno sumamente hondo, estaba revestido de alto abajo con una fuerte pared
de cal y canto; y Josefa asegura que no tenia menos de trescientos codos de
elevacion esta parte del templo, y que para que pudiera comunicarse COI) Sion
habia sido preciso construir un puente. El lado de poniente miraba á Acra , cuya
vista) con respecto al templo, la compara Josefa á un teatro, y por la parte. del
norte un foso profundo separaba el templo de una colma llamada Bezctha , que
fue, andando el tiempo, reunida á la ciudad. Tal es là dispósicion general del
monte Maria en la estension de Jerusalem.
La famosa torre Antonia, situada sobre una roca, flanqueaba el ángulo del
templo que miraba al noroeste. Construida allí por Hircan, la habia embellecido
mucho Herodes, que le dió el nombre de su bienhechor, y antes de haberse
aumentado la ciudad con la agregacion de Bezetha , su recinto, por la parte del
norte, no pasaba de esta torre. Además es preciso bajar un poco .hácia el sur, á
una cortisima distancia de la fachada del tejnplo que caia al poniente, para es­
cluir de la ciudad el Gólgotha ó Calvario, que siendo el sitio destinado pa!a el
suplicio de los criminales no estaba comprendido en el recinto de ella. La piedad
de los cristianos no ha permitido en ningun tiempo que estuviera ignorado este
lugar, ni aun antes del reinado de Constantino: ¿ cómo lo hubiera podido es­
tar para aquellos judíos convertidos al cristianismo, de quienes dice San Epi­
fanio que volvieron á vivir en las ruinas de Jerusalem después de su destruc­
cion por Tito? Constantino, segun asegura Eusebio, construyó en el mismo
parage una basílica el año 326, Y ann cuando á principios del siglo XI la hizo
destruir Almansar Nakimbilla, califa de la estirpe de los Intimistas de Egipto,
el emperador Constantino Monomaco obtuvo, treinta y siete años después,
en 1048, del nieto de Nakim el derecho de reedificar la misma iglesia. Ade­
más la conquiste de Jerusalem por Godofredo de Bouillon en 1099 no .está de­
masiado distante del hecho que se acaba de referir.
Por lo que hace á la parte de Jerusalem que miraba al oriente, es cierto que
488 REVISTA
le servia de límite el valle de Cedrone Tampoco puede caber duda en cuanto á
la de occidente al considerar , que la elevacion natural del terreno que limita la
estension de Sion, tanto por este lado, corno hácia el mediodía, continua pro­
longándose hácia el norte, hasta la altura del templo.
Descn'pc£on de la Vût Dolorosa.
Llámase así el camino por donde fue el Salvador del mundo desde la casa de
Pilatos al Calvario.
La casa dePilatos es una ruina, desde donde se descubre el vasto sitio que
OCl1PÓ el templo de Salomon y la mezquita' construida sobre él.
Jesucristo, despues de haber sido azotado', coronado de espinas y vestido
con una túnica de púrpura, fue presentado por los judíos á Pilatos, que esclamó
Ecce Homo: y todavía se vé la ventana desde donde pronunció estas memora­
bles palabras.
A ciento veinte pasos del arco del Ecce Hamo se ven á la izquierda las rui­
nas de uua iglesia consagrada en otro tiempo á nuestra Señora de los siete dolo­
res, en cuyo sitio fue donde la Vírgen María, rechazada primero por los solda­
dos) encontró á su hijo cargado con la cruz. Aunque este hecho no se refiere
en, los Evangelios, es generalmente creido bajo la autoridad de San Bonifacio y
San Anselmo: San Bonifacio dice que l'a Vírgen cayó como medio muerta, y
que no pudo pronunciar una sola palabra: San Anselmo asegura que Jesucristo
saludó á su madre diciéndole: ¡Salve � mater! Como se encuentra luego á la
Vírgen al pie de la cruz, nada hay en esta relación de los Padres que no sea
muy probable, ni menos se opone la Ieá estas tradiciones , que demuestran has-
,
ta qué punto se ha grabado en la memoria de los hombres, la maravillosa historia
de la Pasion. Diez y ocho siglos trascurridos, ' persecuciones innumerables , re­
voluciones eternas, ruinas cada dia mayores) no han podido borrar ú ocultar la
huella de una madre que fue á llorar sobre su hijo .
Cincuenta, pasos mas allá se encuentra el sitio en que Simon Cirineo ayudó
á Jesucristo á llevar la cruz. «Cuando lo llevaron á morir alquilaron un hombre
de Cirene , llamado Simon) que volvia del campo, y lo cargaron con la cruz.
haciéndosela llevar detrás de Jesus." .
'/ Allí el camino que se dirige al este y oeste hace un recodo y vuelve al nor ...
te: á mano derecha se vé el sitio en que estaba el pobre Lázaro' , y enfrente, al
otro lado de la calle , la casa del mal rico. « Habia allí un hombre rico que se
vestia con púrpura y lino) y que se trataba magníficamente todos los dias. Ha­
bia allí tambien un pobre llamado Lázaro, todo cubierto de llagas, tendido á su
puerta, que se hubiera tenido por dichoso con poder recoger las migajas que
caian de la mesa del rico; mas nadie le daba nada, y los perros iban á lamerle
sus llagas. Sucedió ) pue�, que el pobre murió y fue llevado al seno de Abra­
ham. El rico murió tambien , y fue su sepultura el infierno." San Crisóstomo,
San Ambrosio y San Cirilo creen que la historia de Lázaro y del mal rico no es
una mera parábola) sino un hecho real y efectivo ¡ y, hasta los judíos nos han
conservado el nombre de este último, á quien llaman Nabal.
Después de pasar la casa del mal rico se vuelve á la derecha y se toma otra'
vez la direccion al poniente. A la entrada de esta calle que sube al Calvario, en­















La piscina probática es todo lo que queda de la primitiva arquitectura de los
judíos en Jerusalem. Confinaba por el norte con el templo, y todavía se ve cer­
ca de la puerta de San Estévan , donde existía en otro tiempo- el palacio de Pi­
latos. Es un estanque de ciento cincuenta pies de largo, y cuarenta de ancho,
cUJ'as paredes están construidas del modo siguiente: una fila de grandes piedras
unidas entre sí con grapas de hierro; sobre ellas obra de cal y canto, encima
una capa de guijo, y todo ello enlucido. Esta piscina está actualmente seca .Y
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multitud de pueblo, y mugeres que se daban golpes de pecho y lloraban." Pero
volviéndose Jesus á ellas les dijo: «Hijas de Jerusalem, no lloreis por mí, sino
por vosotras y vuestros hijos." , '
-
A ciento diez pasos de allí se muestra el lugar que ocupó la casa de la Veró­
nica, y el sitio donde esta piadosa muger enjugó el rostro del Salvador. El
nombre primitivo de esta muger era Berenice, que se cambió después en el de
Vera-icon; verdadera imâgen, con la trasposicion de dos letras; además de quela trasmutacion de b en ves muy frecuente en las leguas antiguas. .
Despues de andar unos cien pasos se encuentra la puerta Judiciaria, que era
por donde salian los reos que se ajusticiaban en el Gólgotha, el cual, compren­dido hoy en la nueva ciudad, estaba entonces en el circuito de ella.
Desde la puerta Judiciaria hasta lo alto del Calvario se cuentan unos dos­
cientos pasos, y allí termina la Via Dolorosa, que puede tener en todo una
milla de largo. El Calvario está actualmente comprendido en la iglesia delSanto
Sepulcro; y si los que leen la pasion se llenan de santa tristeza y profunda ad­
miracion , ¿qué será contemplando las escenas al pie del monte de Sion, á la vis..
ta ·del templo, y en las mismas paredes de Jerusalem?
Hecha esta descripcion de la Via Dolorosa, poco queda que decir àe los
demás lugares de devocion que sc' encuentran en el recinto de la ciudad. Estos'
son: la casa del pontífice Anás, cerca de la puerta de David, al pie del monte
Sion, y dentro de las murallas; los armenios poseen una iglesia edificada sobre
las ruinas de esta casa; el sitiodonde se apareció el Salvador á María Magdale­
na, María, madre de Jacobo, y María Salomé, en" que está el castillo y la puer-
. ta del monte Sion; la casa de Simon el fariseo, en la que la Magdalena confesó
sus errores) que e? una iglesia totalmente -arruinada al oriente de la ciudad; el
mouasteriode Santa' Ana, madre de la Virgen , y la cueva de la Inmaculada
Concepcion debajo de la iglesia' del mismo. Este mouasterio está convertido eri
mezquita, pero 'se entra. en él mediante una corta gratificacion. En tiempo delos reyes cristianes era convento de religiosas, y no está distante de la casa de
Simon.
La cárcel de, San Pedro cerca' del Calvario, que son unas paredes viejas
donde se ven algunas grapas de hierro.
La casa del Zebedeo, bastante inmediata á la de San Pedro, iglesia grande
que pertenece al patriarca griego. '
La' casa de María, madre de Juan Marcos, adonde se retiró San Pedro
cuando el ángello puso en libertad. Es una iglesia servida por los sirios.
El lugar donde fue martirizado Santiago el mayor, es el convento de los
armenios, y la iglesia muy rica y muy elegante.
Piscina probática.J tal como se encuentra en el dia.
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medio cegada, y crecen en ella algunos granados y una especie de tamarindos
silvestres de un verde azulado. En su parte occidental se ven además dos arcos
que dan principio á ,una bóveda, q�e .tal vez seria el acueducto que conducia el
agua al templo. -',
"
Josefo_lIama á esta piscina Stagnum Salomon£s; el Evangelio la llama pro­
bática porque en ella se purificaban las ovejas destinadas para los sacrificios.
En el borde de esta piscina fue donde Jesucristo dijo al paralítico: (Levántate,
y llévate tu cama."
Mas la aventura amorosa del príncipe Metzerski, que le contó Caulaincourt
en el baile de la ciudad, recordándole el nombre del príncipe, que creia vivia
con su esposa en la casa de Montaran, la turbacion de la duquesa al ver al her­
moso estrangero , la coincidencia de la romanesca herida de éste con los rastros
de"sangre hallados en el jardin del palacio de la reina, todos estos 'indicios fue­
ron, en cierto modo, los primeros filones de lamina subterránea que recorría el
implacable esposo con tanta tenacidad. La escandalosa escena del baile , que p.re­
senció por casualidad; la violenter indignación con que rechazó Blanca la mater-
.
nidad que le atribuian, todo iluminó al mariscal en las tinieblas que, lo rodea­
ban. y esto dió lugar á aquellas espantosas palabras que dijo á l'a duquesa en un
arrebato de furor, que no pudo contener , olvidando el papel que se habia pro­
puesto: « O esos n/iios son de la princesa , que lo nieq«, ó de vos.) que los vms
á ver secretamente." Se .Iue , pues, á ver á Blanca lleno de esperanza; mas.la
deelaracion de ésta, la formal confesión que hizo de su falta , la magestuosa y
terrible cólera de la marquesa, volvieron otra vez á trastornar todas las ideas,
todas las sospechas del duque , y salió desanimado de la casa de Montaran. Nada
habia en efecto mas cruel para un hombre de aquel temple, que la certeza de
una traicion s: cuyas pruebas materiales se le escapaban de las manos continua­
mente .... i Sabia su deshonra, y no se podia vengar!. ',' ¡Estaba armado su bra­
zo, y nô sahia dónde descargar el golpe! ...
Un incidente imprevisto vino de repente á cambiar esta situaciou , y dió lu­
gar á la escena que vernos á describir. Todo estaba tranquilo, todo en silencio,
en la casa que habitada solo, el duque de A .. ,. la noche siguiente á la visita que
hizo á la princesa Metzerski : él únicamente estaba despierto, y con IR cabeza
apoyada en las manos, parecia sumido hacia muchas horas en una siniestra in­
movilidad. Dos bugías, casi consumidas, ardían en un candélabre de bronce,
alumbrando con sus vacilantes luces una gran pieza � cuyo frio y desnudo aspec­
to interrumpian solo en alguna que otra parte, varias panoplias-de preciosas ar­
mas, colgadas de las paredes. Una cama de campaña, dura y estrecha, estaba
colocada en un rincon sin haberse deshecho. Un magnífico retrato de muger,
pintade por Gerard, era el único adorno de aquel triste y marcial alojamiento,
y. jamás babia encontrado el artista modelo mas seductor para su obra .. La ma­
riscala de A .... , pintada de cuerpo entero y en pie, COD todo el esplendor de su
* Véase la Revista anterior.
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El duque , levantando de pronto la cabeza, miró el retrato con tal desespe­
racion, que el alma menos sensible se hubiera conmovido: dos gruesas lágrimas
brotaron de sus párpados al mismo tiempo , pero llevando al momento la mano
á ellos, quiso como detenerlas con un movimiento de furor y vergüenza. Po­
niéndose en pie en seguida, tomó una cajita bastante pesada, la colocó delante
de sí, la abrió muy despacio, sacó dos pistolas, cuyas llaves examinó cuidado­
samente, escogió dos balas , y durante algunos minutos repitieron los silencio-
, sos ecos de la casa los golpes secos y vigorosos con que introducia el plomo en
los cañones de sus arrnas. Tomando en seguida en las manes las dos pistolas,
esclamó: '
-¿Yahora por quién he de empezar? .. ¿por ella .... ó por él?
- Por ella, repuso con feroz energía, porque ella es la mas culpable.
Mas al pronunciar esta suprema sentencia, se volvió de espaldas al retrato,
como temiendo que su vista debilitara su valor, ó alterara su resolucion,
Dieron las cinco de la mañana, y llamaron suavemente á la puerta del
cuarto.
-Adentro .... gritó bruscamente el mariscal encerrando otra vez las pistolas
en su caja. Y bien, ¿ qué es lo que sabes? ¿ qué te han dicho? ¿qué has ave­
riguado?
-Muchas cosas.... respondió un hombre pálido, de mediana estatura, y
vulgar aspecto, que llevaba la librea de la reina deHolanda ; tengo cosas nuevas
para monseñor; y se acercó al sillon en que estaba sentado el mariscal , des­
pues de haberlo examinado todo á su alrededor, y aseguràdose , sirviéndole una
mano de pantalla para taparse la luz de las bugias, y penetrar mas fácilmente los
últimos rincones del cuarto, que estaban solos el duque y él.
-:Habla, honrado Pedro, dijo el duque, dándole á este epiteto un sentido
irónico y benévolo al mismo tiempo.,
-Voy allá, respondió Pedro. En primer lugar esto es algo caro, puesto que
ha sido preciso estar bebiendo hasta media noche con el portero de la casa, yel
mocito es un tonel sin fondo .... En seguida me presentó el señor portero al
señor primer lacayo, quien me presentó al señor segundo aylld� de cámara, y en-:
tre lacayo y ayuda de cámara, se han consumido unos diez escudos de bebi-
das mas estos son los gastos de la guerra .... El señor mariscal bien lo en-
tiende .
El mariscal frunció el entrecejo con esta Iamiliaridadde su agente, y le
dijo bruscamente:
- Tengo prisa .... acaba.
- Voy al instante, repuso Pedro; el ruso no ha estado ni una sola vez en ca-
sa de la señora princesa después que se casaron.
- Ya lo sé, dijo el duque.
.
- Despues , en la noche de la visita del señor mariscal fue en efecto cuando
le aplastaron al príncipe con la puerta el dedo pequeño.
- Tambien lo sé .... ¿Qué mas?
- ¿Qué mas? .. Es que no es esto solo, continuó Pedro; los criados de ese
príncipe beben, pero no hablan ... i No son completos!. .. Por último, he ave­






-¿Que se reune con su muger, tal vez? dijo el duque.
-No lo sé) respondió Pedro; pero lo que hay de cierto es , que se va de Pa-
ris .... se vuelve á San Petersburgo , porque su emperador de él lo llama .... y
si monseñor tiene acaso que decirle dos palabras, hará bien en no perder
tiempo.'
I
..:_ ¿Se va? esclamó el duque.
-Hoy mismo, esta mañana tal vez, están arreglando el equipage, y á fe que
no es chico.... ¡Son tan ricos esos rusos! ... El señor primer aluda de cámara
asegura que tiene diez mil pares de medias .... con que ponerse ciento y cin­
cuenta diarias .... gero no se las pone .... en París á lo menos ....
El duque ya no lo oia .... se paseaba por el cuarto con la mayor agitacion,
y decia entre dientes con amarga sonrisa:
.
-Se va, ó mas bien cree que se va ese lindo príncipe, que se deja mutilar
por amor .... ese héroe de alcoba, ese paladin moscovita, que sacrifica los dedi­
tos de sus preciosas mauos blancas por salvar el honor de las damas .... ¡Por el
diablo! que le voy á proporcionar lu ocasion de hacer gala de ello á la vista del
peligro) y de mostrarnos cara á cara tan hermoso valor ..
_:_ ¡A él primero .... por �l voy á empezar .... primero el amante , despues la
querida!
Pedro habia perdido las ganas de hablar) y en pie delante del mariscal, mi­
raba con espanto aquel rostro guerrero, trastornado por el furor.
- ¡Vete) le dijo el duque tirándole un bolsillo con dinero: ya no te necesito
mas .... estarnos solventes! ...
El �uarda del jardin no esperó á que le repitieran esta amable despedida, y
cogiendo en el aire el bolsillo se lo guardó y se fue. El duque mandó poner su
coche) y ocultando bajo su ancho redingot militar la caja de pistolas , se dirigió
á casa del príncipe Metzerski. .
-Semejante pisaverde) decia para sí el mariscal yendo á la calle de San Gui­
llelmo , no se debe levantar muy temprano) y mi visita tan I de mañana Ínter­
rumpirá sin duda algun agradable ensueño galante. Tanto peor para él ¡ juro á
brios! porque no creo que vuelva á tener otro tan pronto.
Abrióse la puerta dé la casa del príncipe) entró el coche del mariscal , y
cuatro lacayos lo recibieron al pie de la escalera , .como si lo estuvieran espe-
rando.
.
-:-- Deseo hablar con vuestro amo j dijo el duque dándose li conocer , aunque
apenas son las siete de la mañana, pero es asunto muy urgente: suplicadle, pues)
en mi nombre que se levante y me reciba.. '
-S. E.) dijo uno de los lacayos, recibe todos los dias á las cinco de la maña­
na) y la visita del señor mariscal será una de las últimas que tenga hoy.
- ¡Diablo! murmuró el duque subiendo la escalera; no es ta� pisaverde como
yo lu suponía. ,
-El señor mariscal de A ... , dijo el portero de estrado, abriendo las dos ho­
jas de una puerta de una gran biblioteca, donde estaba Odoardo , sentado á
una mesa llena de papeles, y tan completamente vestido como para un baile de
corte. Al oir el nombre del mariscal , se puso levemente pálido, pero sobrepo­
niéndose al instante á.esta primera emoción , salió á recibirlo) saludándolo con
la mayor afabilidad y cortesía. Los criados acercaron sillas, y se fueron.
- Es tanto mas satisfactoria para mí, dijo el príncipe, la ilustre visita del se-
"
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ñor mariscal , cuanto que mañana, sin duda, no hubiera podido disfrutar de
este favor.
- ¿Yeso por qué? preguntó el duque.
- Porque hoy '0 contestó Odoardo, puede el mariscal de A .... honrar con su
presencia la casa del principe Metzerski, y mañana se lo prohibiria su honor.
-Esplicaos, caballero, repuso el mariscal admirado.
-Maliana, señor, continuó diciendo tristemente el príncipe, sabreis un gran-de acontecimiento q�e me anuncia ese despacho; y señaló con el dedo un papelabierto sobre la mesa: está declarada la guerra entre Francia y Rusia.
- ¡La guerra! esclarnó el mariscal dando un brinco en su asiento, y prosi­
guiendo su único pensamiento, que absorvia todos los demás. He hecho bien,
¡ voto á tal! en darme prisa.
- Bien veis, añadió el príncipe con amargura, que hasta me hallaré imposi...bilitado de devolveros vuestra visita.
,
- No contaba con ella, dijo el duque , es otro favor el que espero de vos.
-¿Cuál'l preguntó el príncipe.
- El de que me sigais al momento, y me paguéis la deuda de sa\Jgre que ha-beis contraido conmigo. ,
-No os entiendo, señor; dijo Odoardo haciendo un violento esfuerzo paradisimular su turbación.
-Confiaba, dijo ,el duque , que me ahorrariais el trabajo de esplicaros el mo­
tivo porque es vuestra vida I� prenda segura de mi crédito, mas una vez que
me ohligais á decíroslo, es el siguiente:
.
Hace tres meses que sé que sois el' amanté de la duquesa .... Sé que estadichosa pasion os ha costado la perdida de ese dedo que os falta en la mano ....
y miró con feróz júbilo la mutilada' mano de Odoardo : sé que el fruto de este
honesto amor son dos hijos .... y sin duda convendreis conmigo, añadió ponién ..dose en pie y dirigiéndose hácia el príncipe con aire amenazador, que no nece­sita tanto el mariscal de A .... para querer lavar tales infamias con vuestra
sangre.,
-Caballero, respondió Odoardo con acento tranquilo; si todo lo que decisfuera cierto, no hubiera aguardado tres meses el mariscal de A .... para des-afiar al príncipe Metzerski.
\
,
-Si el príncipe Metzerski vive hace tres meses, dijo el duque , es porque
me robaron en el campo de batalla las pruebas de su odiosa intriga .. ',' vuestras
cartas i sabedlo l vuestras cartas que hubiera recobrado á costa de cuanto poseia
en el mundo .... Mas puesto que necesitáis un certificado de vuestra traición,
no desechareis éste, añadió desdoblando un papel, po�que está firmado de
vuestra mano.
'
y en seguida leyólo siguiente:
«Señorita: Os confio los dos niños que habeis visto nacer en la época en
que serviais , en calidad de ama de llaves, il mi amada Estefanía.
«No pudiendo salir de mi casa por la amputacion que he tenido que sufrir,de resultas de mi accidente en casa de la duquesa, he encargado á mi único yfiel amigo que los saque del poder del ama que los ha criado y os los entregue.Servidles de madre, mientras yo puedo darles una.
El príncz'pe Odoardo Metzersk�·."
" . . . . ,. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ,. . . . . .
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- i La infame! esclamó el príncipe filera de si: ¡ os ha entregado mi secreto!
- NIe lo ha vendido en diez mil escudos .... respondió el mariscal , y debo
hacerle á esa delicada persona la justicia de que no ha sido el interés solo el que
la ha movido, sino que de resultas de un insulto que le hizo la que habeis dado
.
por madre á vuestros hzjos.J añadió, recalcando irónicamente Ia frase de la
carta del príncipe, y con el deseo de salir de su humillante condicion , me ha
facilitado el medio de confundiros y vengarme. .
-No me batiré con vos, señor mariscal , dijo Odoardo volviéndose á sentar.
- ¿Luego sois.un cobarde? esclamó el mariscal con voz terrible.
- Eso es lo que yo esperaba respondió el príncipe con la mayor sangre
fria'; y tocando una campanilla que tenia á su lado, se vió entrar al conde
Voromsof.
- ¿Quién es este hombre? dijo el duque designando al conde.
- Este hombre, dijo Odoardo , es el señor conde Voromsof, mi pariente,
mi amigo, y uno de los primeros personages de Rusia .... El señor mariscal,
continuó mostrándole el· duque al conde, en un arrebato de cólera, cuya causa
es personal naestra , me acaba.de insultar del modo mas grave .... Me ha llama­
do cobarde, aquí, en mi propia casa, y lo declaro en presencia vuestra para
que no se pueda atribuir á otro motivo ninguno el duelo á muerte que debe te­
ner lugar entre ambos.
- Sea en hora buena, caballero, dijo el duque á media voz, en esa conducta
reconozco al paladin ruso, cuyo carácter caballeresco y galante me' han celebra­
do .. .. Mas con tal que yo os mate, poco me importa ya el motivo de nuestro
duelo.
- Estoy á vuestras órdenes, señor mariscal , dijo el principe saludándolo.
-¡Un duelo sin testigos!. .. esclamó Voromsof , eso es imposible .... y se po-
.




- En dos hombres, como el señor duque y yo, no se puede sospechar un
crimen .... y nos batiremos solos .... con Dios por juez, y nuestras razones por
escusas.
- Tomad vuestras armas , dijo el duque ; yo tengo mis pistolas.
- Creel ia insultaros, monseñor, si eligiera otras, repuso el príncipe; acep-
to esas, así como un asiento en vuestro carruage, si teneis la bondad de ofre­
cérmelo.
, Odoardo estrechó la mano del conde, indicándole con una seña un legajo
de papeles que habia sobre la mesa, y le dijo aparte:
-Esta desgracia la tenia prevista; no olvideis que todo está allí .... quemad
aquellas cartas y pensad en mis hijos. .
Ambos adversarios marcharon, y el antiguo amigo del príncipe se dejó
caer en una/silla" agobiado de dolor, de inquietud, y de espanto. Al cabo de
algunos minutos de esta, postracion , se puso en pie" se repuso, y reuniendo sus






E N el bosque de Bolonia, en ese bosque que ha creado el génio de Dios,
como todas las hermosas páginas de la naturaleza, y que el génio militar ha cor­
tado, despedazado, talado, devastado, para construit fortificaciones donde Dios
habia plantado árboles, hay un sitio oculto, santificado en otro tiempo por las
oraciones de los fieles, y profanado después por los mundanos, que lo han con­
vertido, unos en objeto de sus paseos y di versiones, y otros en lugar secreto de
citas, donde dirimir sangrientas contiendas.
Todo el mundo ha reconocido á Longehamps., que para muchos honrados
parisienses no existe sino desde la plaza de Luis XV hasta el Arco del triunfo,
y esto solo durante los tres dias mas santos del año,' pero que no por eso dejaba
de ser antiguamente una rica abadía, donde piadosos cenobitas servian al Se­
ñor, haciendo crugir entre sus dientes los escelentes perdigones del bosque de
Bolonia, y saboreando las sustanciosas carpas del Sena, cuyas agnns fertilizaban
las inmediaciones del santo monasterio. En la época de esta historia no queda­
ba del viejo monumento sino algunas ruinas, algunos arcos sostenidos casi en el
aire por pilares cubiertos de musgo, y corroidos por el diente roedor del tiem­
po. Una pared vieja, entre otros vestigios, era la que particularmente busca­
ban los duelistas, tanto porque los ocultaba á los cùriosos , y los protegia contra
la repentina aparición de la guardia de caballería encargada de la seguridad de
los caminos, como porque en todos los negocios que se habian de arreglar á pis­
toletazos servia de alineación á los tiros de los combatientes, equilibrando sus
ventajas bajo el doble punto de vista del sol y de la puntería.
Hácia esta pared, pues, de tan fatal reputacion , y conocida por el maris­
cal de muy antiguo, se dirigia de órden de éste la berlina en que iban los dos
adversarios. La travesía desde la calle de San Guillelmo al bosque de Bolonia
se habia hecho en silencio por una y otra parte; y al ver aquellos dos hombres,
con la vista tranquila, la fisonomía placentera é indiferente, sentados uno al
lado de otro en un mismo carruage , podia creer cualquiera que eran dos ami­
gos que iban á alguna' alegre partida de campo, y no dos enemigos resueltos il
matarse. El duque hizo parar la berlina á unos trescientos pasos de las ruinas de
la abadía y se apeó con el principe , á quien dijo:
.
- Caballero, este carruage esperará aquí al que sobreviva de nosotros dos. Y
tomando la caja de sus pistolas se internó por el soto, seguido de Odoardo.
El dia estaba claro y sereno, las yerbas y matas del bosque, llenas todavía
del rocío de la noche, recibian con delicias los beneficies de este primer calor
del dia, y esparcían el vivificante perfume que refresca los sentidos,' llevando
al cerebro sus suaves y balsámicos olores. Todo convidaba á vivir, y uno de
aquellos hombres, tan llenos ambos de energía, de valor y de voluntad, iba á
morir. El encantador aspecto de este despertar de la naturaleza tuvo mas influ­
jo en el alma tierna é impresionable de Odoardo , que en la del mariscal , á
quien solo animaba el ardor de la venganza. Aquellos dos amores, uno en su
declive, rodeado de todos sus recuerdos, otro en su aurora, adornado con sus
'mas risueñas esperanzas: aquellos dos niños, flores apenas abiertas, cuyo por-
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venir debia fecundizar para siempre su ternura: aquella desgraciada muger,
que dejaba espuesta al furor de su marido .... todo cuanto iba á abandonar en
la vida se representó á un tiempo en la imaginacion J en el corazón del jóven, y
de su oprimido pecho salió un suspiro que reasumia todos sus dolores. Sumer­
gido en esta profunda meditación iba andando detrás del mariscal , que lo con­
ducia al fúnebre término de su marcha por entre la espesura del monte, cuando
lu hizo volver en sí la voz breve J dura de su guia.
-¿ Os acomoda este sitio? .. le dijo, mostrándole las ruinas, en cuyo cen­
tro se hallaban,
,
Odoardo levantó la caheza , miró á su alrededor, y respondió con completa
indiferencia:
- Perfectamente.
- Escoged vos mismo vuestra arma, caballero, le dijo el mariscal presentán-
dole las dos pistolas: así debe ser, porque son miase
Odoardo tomó la pistola que encontró mas á mano, sin elegirla, sin exami­
narla, únicamente porque era la que tenia mas 'cerca.
�y ahora, continuó diciendo el duque , la distancia ordinaria ....
y midió veinte pasos. Acercándose en seguida al príncipe, v cambiando de
pronto de tono, de aire y de lenguage , le dijo con una esplosïor{ de furor, tan­
to mas violenta, cuanto que hacia una hora la estaba conteniendo:
....,-..;-¡Habreis comprendido bien que os he traído aquí para mataros, príncipe
Metzerski! ... ¡Habreis comprendido bien que este es un duelo á muerte y sin
compasión ! . .. ¡ que uno de nosotros está de mas en est,e mundo , y es preciso
qlle salga de él!
Odoardo lo saludó con frialdad'.
- Pero hay un derecho, un derecho sagrado, continuó diciendo el duque , el
que tiene todo hombre ultrajado , que yo sostengo, que reclamo, y que en caso
, de necesidad exijo .... i El primer fuego me toca á mí! ...
-:--Yo iba á recordároslo; se limitó á contestar Odoardo.
El duque, sorprendido" lo, miró -' y no advirtió ningun trastorno ni emocion
en sus facciones, lo cual aumentó su rabia, y ambos se pusieron en línea.
En este estado se oyó un ligero ruido en la espesura del bosque, y cual­
quiera menos preocupado que los dos enemigos, hubiera podido descubrir, en
medio de las matas , un anciano pálido de miedo y desesperacion , que observa­
ba con ansiedad todas las peripecias de aquella escena, Este era el amigo, el
único pariente, casi el padre de Odoardo, el conde Voromsof, que haciendo
ensillar el mejor caballo de las caballerizas del príncipe, habia seguido sus hue­
lias, después de haber intentado un medio de salvacion , cuya triste inutilidad
le acababa de demostrar lo pronto del combate. ,
Odoardo se cubrió , bajó su pistola, y dirigiendo al duque una mirada pro-
vocativa, aguardó.
-
Partió el tiro. � .. El príncipe quedó ileso. "
---;A vos os toca ahora, caballero ... , le gritó el mariscal con una voz llena de
rabia y sorpresa,
T. por D. R� de C.
(Se contz'nuará.)
